
DIARIO DE SESIONRS 
DE LAS 

CORTES ~~NERA~ES~E~TRAORDINARIAS, 

SESION DEL DIA 10 DE ENERO DE 1811. 

Se did cuenta de la representacion documentada del 
Sr. Conde de Haro sobre la posesion de los bienes de que 
por infidencia fué despojado su padre el Duque de Mas, 
Bobre lo cual habló el Sr. Melgarejo, mas no se pudo 
percibir 10 que dijo. 

El Sr. VILLAGOIEZ: Este, Señor, hizo su memo- 
rial, y lo presentó B varios tribunales. En ninguno de 
ellos fué atendida BU solicitud. Esto acaso habrá sido por 
lo que expresa la ley de Partida, en que se dice que los 
hijos de los traidores deban ser infamados, J no puedan 
tener empleos ni dignidades Acaso el Consejo de Regen- 
cia hab& tenido presente aquella ley para declarar que el 
Conde tampoco puede poseer nada de los bienes desu pa- 
dre, no obatante que ‘por el derecho de mayorazgo le cor- 
respondiese suceder en aquellos bienes, y así no ha podi- 
do fallar de otro modo, no obstante los méritos que con- 
curren en el Conde. Por tanto, aunque por ahora no pue- 
da V. hl. entrar en el exámen de si debe 6 no subsistir 6 
modiflcarire aqueha ley, me parece que debe V. M. enten- 
der por Bi eu este negocio, y no el Consejo de Regencia. 

Rl Sr. HUERTA: Es menester t%VerigUar más á fon- 
do eete negocio: Beguu Be presenta eB de la mayor impor- 
kk~. Este negocio no se presenta por la primera vez. 
La Junta Central lo consultb con el Consejo Real, y des- 
pues se mandb que se uniese con otros’ antecedentes. Por 
censiguíente, me parece que debe pasarse al Consejo de 
Regencia para que con presencia de todos los anteceden- 
tes ‘que haya reunido, determine. 

El Sr. CREUS: Cuando se trata de que loé tribunales 
deteriainen en este asunto, se entiende que deberin ha- 
cerlo conforme d las ieyee, y ssgun lo que ha expresado 
el Sr. Villagomez. Pèro si atendiendo 4 las circunstan- 
c+del Conde de Haro Be ha de suavizar y proceder con 
Q eOn alguna clemencia, seria menest r para esto que se 
dBr@ka la ley que se ha citado, lo cual nadie puede ha- 
*‘hO V. ti. ; y por oonsiguiente, me parece que con- 
w$ia que V. Y. lo determinase por sí mismo, pash- 
+W&’ @aeste efecto 8 la comision de justicia, 6 como 

.-Wr pueciere. 

El Sr. VILLAFRANCA: Señor, soy de parecer que 
esto debe pasar al Consejo de Regencia. 

El Sr. VILLAFARE: Señor, la cosa pide que V. M. 
dé una norma 6 ley general; porque este no ej un caso 
singular, sino que hay otros muchos sbbditos de V. M.. 
buenos patriotae, que se hallan en igual caso, que tienen 
buenos deseos, y cuyos padres han degenerado. Allá en 
la Junta de Valencia se presentaron casos iguales, y toma- 
mos el partido de secuestrarles sus bienes, y poner los 
productos en la tesorería de aquel reino. Y así, soy de 
dictbmen que se pase al Consejo de Regencia, para que 
consultando al Consejo Real, se determine con su infor- 
me, á íIn de que se dé una ley general que revoque la ley 
de Partida que ss ha citado por el Sr. Villagomez, y en- 
tonces se verá si debe hacerse 6 no alguna distincion, 6 
si debe comprender indistintamente á cualesquiera hijos, 
el delito de sus padres traidores. 

Un Sr. Diputado: En el mismo caso se halla D. N. 
Se desertó, tiene dos hijos, el primewtomb el partido de 
los enemigos, que es el mayorazgo; y el otro, que es el 
segundo, está en campaiia de capitan de húsares, en Oa- 
taluña, trabajando como saban todos los Sres. Diputados 
de aquel Principado, y todos los catalanes. 

El Sr. VALIENTE: Señor, yo tengo OOnOCimientO~ 
prdcticos de este negocio, y me parece que se está en el 
caso de remitirlo al Consejo de Regencia para que lo pa- 
Be á su respectivo tribunal: porque este negocio ha de 
depender únicamente de la justicia que en sí tenga. La 
justicia, Señor, no conoce personas, sino la gravedad de 
los hechos; y en su presencia lo miamo es el rico que el 
pobre, y no determina sino por principios generales. Po- 
dr& llegar el caso de qud una persona que tenga grandes 
mayorazgos se convenga con su hijo 6 con su sucesor, y ’ 
que en su virtud abrazase el padre un partido y el hijo el 
otro, para estar d dos vientos; y así es menester obser- 
var con muchísima atencion á ambos indivíduos para 
averiguar si ea un pacto entre ellos, 6 si es el sentimiento 
íntimo del corazon de cada uno quien los dirige. Supues- 
to, pues, que laa leyes explican lo que conviene hacerse 
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BD 8emejanm caso8, RO hay nechhd de nintwa oh 

ley nueva, sino de aCOmOdahI8 con prudencia, Y segun 
el tribunal juzgue 8er más acertado. LO contrario Seria 
meternoa á formar leyes‘iatamina~eàente. OQn que a8f 
me parece que se debe pasar al Con8ejo de Eegeacia Para 
que lo remita á BU respe&o tribunal, el cualdeba con- 
sultar su 8enklCia con V. M.: esto digo, á,‘pesar de que 
conozco y aprecio los mérito8 del conde de Haro. 

El Sr. GALLEGO: Señor, mi dictámen no es precisa- 
mente el de estos seííores, aunque se acerc8 en algo. La 
ley probablemente será una de la8 que V. M. revoque de 
nuestro Código, porque no hay razon par8 que la ley. 
por culpa de un padre, castigue á SU hijo y á todos Bus 
descendiente8 Que al DuqU,e & Frias pal; ser traidor, 6 
porqué se haya pasado á lo8 f&ñcesca, se le castigue, 
será muy juste: pero que se castigue al Conde de Haro 
por Ios delito8 de su padre, me parece iajuato. El Conde 
d3 H&Iw, dekte el principio de anwtrrc 6antt revetucien, 
ae ha esmerado eu nuestra causa, y está en el ejército; y 
que haya de quedar privado de lo que jamás ha Podido 
quitarle su padre por cualquiera conducta que este tuvie- 
se, y que hayan de quedar privadoa, no solo 61, sino tO- 
dos BUS descendientes, me parece muy duro. Pero una 
vez que la ley existe, y no debe quebrantarse por los 
tribunales, 6 V. hl. toca el dispensarla; esta es una fa- 
cultad privativa de V. M., porque es,ahro q1@16s%?ibU; 
nales pueden aplicar la ley, pero no revocarla. Y así, soy 
de opinion que se pidan los antecedentes relativos S este 
asunto del Conde de Haro, para que V. BQ. -dispense la 
ley si halla motivos para ello, si acaso no se aon&dcma que 
dabe eetablecerse desde ahora una Bueva ley. 

El Sr. GARbZ: Señor, yo no puedo convenir con 8se 
dictámen. El poder judiciario no decide, sino que falla 
despuea de ver la causa con loa tratécedente que tiene. 
Pero si esta viene á, V. M., V. M. podrá derogar la ley; 
y así eetoy desde luego en conformidad con el dictámon 
del Sr Valiente, que es el qua se debe. seguir en el par- 
ticular; y por lo mismo, insto á V. M. en que venga aquí 
eate negocio para quB lo decida, porque no debe hacerlo 
el poder judicisrio, á quien de ningun modo pertenece, 8i- 
no á V. M. 

Tambien se dib cuenta de 108 juramentos prestado8 
Por los dependientes de los consulados de Tarragona y Ah- 
cante, y Por los empleados en renta8 de la provincia de 

1 Gnadakjara, de AEc#nte, Ibi- $ Goria. 

Se di6 cuenta de la eleccion de Diputados de las C6r. 
tes, hecha por los pueblos del partido libre del reino de 
Granada. 

Por el Ministerio de Estado se hizo saber i las Córt88 
la vacqnte de la adr.ninMraoiw general Qe Coryeoa p11 C& 
diz, eta., de cuya proviaion hecha por er&ala podrir nrral- 

1 

tar vacante la última Plaza, y algun ahorro al Erario. 
EJ Sr. GALLEGO: No 8é si seri del ca8o avisar 81 

Comejo de Regencia que hay en la Ida J en (3ádiz.mu- 

1 chos oficiales de correo8 emigrados que gozan 8u6ld0, y 
estan sin destino, y que parece merecian ser atendidos; y 
podria dársele8 esta última plaza que resulta vacante. 

El Sr. GARihl: Po tengo he& ULU prop&ck w- 
bre el particular. Aquí hay una porcion de empleado8 y 
administradores que gozan sueldo, y deben entrar en 
cualquiera plaza de esas, más bien que uno nuevo, 

El Sr.. GALLEGO; Pera -no se debe perturbar por 
esto la escala de los a8cen8os que corresponden á cada 
uno. 

l 

El Sr. GONZALBZ: Y qUe se coloque al más bene- 
mérito, Señor. 

El Sr. MARTINE!a (D. Manuelj: Entiendo que en i9 
i de Abril último mandó la Regencia, que á lo8 empleado8 

que emigrasen de las provincias ocupada8 por los enemi- 
gos, se le8 dieeen las dos tercera8 parte8 de au sueldo, 9 
que ae les atendiese en las vacantes que se verífica8~- 

/ 

en sus oficinas; y así se podria decir, que en cumplimien- 
to de aquella órden se atendiese á esta clase de suget~ 

El Sr. QUINTANO: Se comunicó la orden per el Mili- 
nistro de Hacienda; pero ,la oficina de correos corre pf ~4 
de Estado, y aeí convendria avisárselo tambien á 8@ 
Ministerio. 

El Sr. MORALES GALLEGO: V. 116. acaba.de oir, 
per lo que han dicho los señores preopinantes, que hay 
graves antecedentes erx esta materia, y.por con8iguiente, 
$í qU%u Siu0 al tribunal donde eati instaurado corre+ 
ponde que pose? Es claro. Si á esta regla general ge aEa- 
de que despues de oido el tribunal lo remite el Consejo 
de Regencia d V. M., me parece que se conciliarán los 
dos extremos, de no hacer alteracion en el órden regular, 
y de poder considerar loa servicios que concurran en el 
Conde de Haro eegun merezca.% 

El Sr. CONDE oE BUBBA-VISTA: Hay ‘do8 eacsla8: 
la una reepecto de las plazas de cada oficina, la otra 800 
respecto 6 las administraciones generales del Reino. A8l 
que entiendo que el oficial mayor, enhorabuena pase 6 d88- 
empefiar la plaza de administrador; Pero no goce d su810 
de d.e una adminietracion como la de Cádiz, pue(r w8o 
habrá otros administradoree que tal vez debsn ser Pr8fe- 
ridos , 

Se acordó que pasase este expediente Por medio de¡ 
Consejo de Regencia al Consajo Real, donde están los ac- 
tecedentes, B Sn de que en vista de ellos consulte éste 
6 S. M. Por el mismo la providen cia que diere. 

. - 

EL Sr. ARGUBLLES: Ckeo que el espíritu de aque? 
lla brden de V. M. uo fué dar Un reglamento para 1s~. 
vacantes, sino solo tener conocimiento de éllas, para ver 
si deben subsistir 6 PO. El Consejo de Regencia dice que 
es de absoluta necesidad que se provean estos destinW Y 
yo creo que debemos Ja prescindir de cto, porque Pbsa- 
riamos toda la mañana en d&Ufir sobre estos psrticula- 
res, postergando otros de mucha mayor entidad, Y a1 
taba no podriamos convenir en el medo. Es cierto que 
debe haber economla, pero uc mezquindad. Yo suPos@ 

’ qU8 las Córtes wertasen en cst& caeo; Pero preeumo. qu% 
1 ea otros muchos no acertaríamos, y perderíamoSe tlanJ- 
L PO, que 08 10 que már, debemos eaonomizar. A8í VS B* 
1. debe caber los 8mpleos y vacantes para establecer aqUella 
I eC&mfa que eep @ia, pru+ptc y grre&da; per9 déje7z 

se 10 hih á + Regqaia. 8 . 
Hubo aknpr a#tqeioq.btrq :l+ d&kcion que Se dar*! 

I á ésta ne&ocio. -’ 

Se di6 cuenta del jaramente prestado á la8 Córtes por 

el gobernador, obispo, intendente, ayuntamiento, sstadc 
mayor etc., d8 la Habana. Upa representacion adjunta 
sobre la Preferencia en semejantes actos, entre el obispc 
9 el general d8 marina, se mandó 
Regencia para que dirima la duda. 

pasar al Consejo de 
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El Sr. TRAVER: seiior, me consta que al adminis- 
trador de correos se II: ha dado la plaza de tesorero ge- I 

El Sr. PELEGRIN: Soy de opinion de que debe pa- 
4 aarsc ti la comioion de Suprwion do empleos; porque es 

neral de Ia mkma renta; pero el Consejo de Regencia no i nece:xri,ri que 1’. X. se entere de 1% clnsr dai destino que 
ba dado cuenta ii V. V. i es, poríiue aquí 1,~ ig,loramo+: p;co puede tardar el oirse 

El Sr. VALIENTE: Yo me acuerdo que con ocn:l?n / el ~llct~knen (1,: 1i co:nlk~?,. T¿ixtJien dirá sobre la utili- 

de algunas vacantes en la secretaría del Consejo, se co- ; dad C inutilillad de e$cta octava plaza, y si sien io zugeto 
municó órden para que unos cornpaiieros quedasen suplien- : que g-4x e! sueldo por otru pwte, estara el pAblics aervi- 
do por otros, á fin de ahorrar, 5 no ser que las plazas j tio como currecp.nde. Fara todo esto se nereGta oir ei dic- 
fuesen de absoluta necesidad. Aquella órdeu se comur?i-4 t,i:ilen de 1s cok-iso: sin estss noticias no podemos for- 
nor el Minkterio de IIacienda, v debia hacerse lo mis:no xtf un juicio esasto para votar. 
por lavia de los demás Ministerios: pues á la verdad, iba 
Irabrá razon para que en una oeasion Congo la presente, en 
que todos debemos economizar, se quede uno con t,odo el 
sueldo de una plaza de tanta dotacion? :Zsí mr parece 
que debe quedar eì oficial mayor con solo la mit,ad del 
sueldo, es decir, con quince mil reales, ó bien con sueldo 
de oficial mayor, si acaso fwre mayor que los quinte mil 
reales, y entonces sa ahorraria aquí por dos conceptos: por 
una parte los quince mil reales por la administracion ge- 
neral, y por otra el sueldo de la ultima plaza que resu!ta 
tambien vacante: porque á mí me parece que esta deheria 
tambien suprimirse; pues iquién duda que en una oficina 
en que trabajan ocho oficiaies pueden repartirse entre sí 
les papeles de esta última plaza, y continuarse desempe- 
fíándola entre los siete restantes? La noticia de las va- 
cantes viene á V. M, para que suprima las que juzgue 
conveniente. Con que así soy de opinion que debe quedar 
sirviendo la administracion el oficial mayor, quien tecdrá 
tados los conocimientos necesarios en esto, y no dudo 
que él mismo conoceri que estr? es e! mejor servicio que 
puede hacer al Epario, y ~1 propio tiempo el nnís merito- 
rio ä los ojos de Dios, v el más conforme con las urgen- 
cias presentes. 

El Sr. VILLAFAÑE: Convengo en la prknera psrte, 
de que el oficial mayor sirva la administralcion COQ la 
mitad del sueldo; pero DG el que deje de proveerse la fil- 
tima plaza, porque acaso se necesitarán todas las ocho 
Plazas. Tenemos grande interés en que se halle bien ser- 
vida la caja de Correos de Cádiz. 

El Sr. CHEUS: Estamos en la ocaeion en qua teuemOS 
que discutir muchas dudas en este asunto, y así no sabe- 
mos lo que se debe wsolver por ahora, porque hay in- 
convenientes en todo; y así mc parece que pase & la Co- 
mision de Hacienda para que determine. 

El Sr. CANEJA: Señor, yo me conformaria desde 
luego con que V. M. pasase este asunto B la comision de 
Llacienda, si no previera quepodian seguirse algunos per - 
juicios. Todos nos lamentamos de que en los correos no 
hay el desempeño necesario: yo no sé si esto consistirá 
en que en la adminiatracion no habrá la gente que se ne - 
cesita para desempeñar los trabajos de aquella oficina, 
o en que falte un administrador que la dirija. 

La órden que se ha citado me parece que se dió para 
que el Consejo de Regencia avisase los destinos que vaca- 
*en, y que el mismo Consejo, que es quien puede tener las 
noticias más exactas sobre estos particulares, informase 
acerca de su necesidad. Este dice que es indispensable 
que haya en Cádiz un administrador general. Se dice que 
el oficial magor haya de ser la persona en quico recaiga 
ests destino, des:mpeiiándole con la mitad del saeldo; 
Pero no sabemos qué sueldo goza un o!.lcial mayor. Acaso 
podrá tener más sueldo que con la mitad que se le deja 
como administrador. Tambien se ha hablado acerca de si 
debe 6 no s uprimirse la última plazn. En cuanto á esto, 
soY de opinion que debe proveerse en alguno de los em- 
pleados que est&n gozando sueldo sin tener ocupacion. 
Pues más justo es que estén trabajando en una oficina... 
Algo harán. 

El Sr. GURIDI Y ALCOCER: %ñor, todos los em- 
pleos de la a,?ninistracion deben estar bien pagados, para 
que estén bien servidos: estamos viendo ei mal estado en 
que se helln 1s administracion. Con quís aün,iue no fuese 
más que por la necesidad que hay de que los Si-os. Dipu- 
tados comuniquen á menudo y francamente con sus pro- 
vincias, deberia atenderse esto con esmero; y así en mi 
opinion no se debe dejar de dar 5 los empleados todo el 
sueldo necesario para que no desmayen los que han de 
servir. 

Al fin se re3lriú psr votac:on que pasa.543 este asunto 
á la comision de Supresion de empleos, para que informe. 

Se dió cuenta de alguuos oficios y Nemorias de poco 
entidad, cuya noticia, como la de las pequeñasdiscusiones 
que ocnsiosnron, interGsxn poco al pfibiico. 

Se proce 2 leer los documentos pedidos en las se- 
siones anterior?? á la Regenck sobre I:t apertura y regis- 
tro Je 1::s cartas del correo, F ai tiempo de leerse un ofi- 
cio del director de Corrtios d.6 Cádiz n! Ministro de Estado, 
en que habiando de los Sear~tnrios de lss CLírtes omite la 
expresion de feZores interrumpió 

El Sr. CASTXLLd. Seiíor, reclamo. Cuando se legó 
la otra vez ya advertí, que 5 los Sres. Secretarios de 
V. M. se les trata de Secretarios á sacas en tono de con- 
fianza, y luego cuando se trata dz otros Secretarios de 
este ó aquel despacho, se les encaja un Sr. Sacretario; y 
asi reclamo que se pase órden, aviso, 6 lo que se quiera al 
Consejo de Regencia, á fin de q!.re cmuniqae otra órden 
ct correos para que traten con la etklueta y digniJad que 
compete á los Secretarios de V. M. 

El Sr. PARADA: Es necesario que se declare esto, 
porque en 53 lcretaría saben que solo á los Sres Secreta- 
rios de Estado se les denomina seRores, y si se quiere que 
ss haga lo mismo con los de V. hl. debe Precaver una de- 
claracicn para ello, parque no habiéndola, no han come- 
tido tampoco falta alguna. 

Se acordó que el Consejo de Regencia haga entender 
al Director de correos que siempre que tenga que nombrar 
á los Secretarios de las Cortes, les dS el tratamiento de 
seîiores, á no ser que hable con las mismas Cúrtca. 

Roclamaron algunos Sres. Diputados que continuase la 
lectura interrumpida dz los documentos sobre intercepta- 
cion de la correspondencia pública, entre los cuales se le- 
ycí la orden de la Regencia de 8 de Agosto último, en que 
Prohibia escribir desde 10s ejércitos noticias sobre opera- 
ciones militares. 

Concluida la lectura, leyó el papel siguiente: 
El Sr. HERRERA: Señor, movido por las voces de 

que la correspondencia pública se abria 9 dotenia en 1s~ 
administraciones de correos, puesto que era grande el es- 
cándalo porque se atribuia á ciertos fines de que no debo 
hacer mencion, propuse en 7 de Octubre, como de mi de- 

85 
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br, que el Oongreeo mandas4 cwtar este abllso, perjudi- 
fhl de MOS modos, J V. M. susPendió la resoluoion. 
Despues crecia la mistia opinion, y 88 conflrmzba con cl 
atraso, extravío y las señales de la apertura de las cartas; 
scg~n se ha dicho de público y se quejan de divereas Par- 
tes. un 10s papeles periódicos se ha visto tzmhisn anun- 
ciada é impresa la órden sobre el particular: y se ha ha- 
blado de ella como opuesta del todo 6 los Principios de 
juetid universalmente recibida. Me creí entonces más 
obligado B reproducir mi peticion, y 10 hice solicitando 
qne el Consejo de Regencia enotara la brden á 1.~ Córtes. 
La ha enviado y con ella sus observaciones la superintcn- 
dcncia de correos, y otras de la direccion de los mismos. 

Pienso decir con este motivo alguna cosa de tan im- 
portante establecimiento (llevado á la mayor pcrfeacion 
en España más que en otras partes) de las leyes y razones 
en que está fundado; de ias utilidades que ‘produce, de la 
necesidad que hay de protejerlo, mayormente cn las prc- 
sentes circunstanaias, y por último, de la órden de que se 
traba, y el decreto de la Regencia con las observaciones 
que los acompañan. 

~1 paso que el comercio de la vida humana ensancha- 
ba sus limites, debió aumentarse la comunicacion por es- 
crito, y fué precieo que se encargaran de la corresponden- 
cia personas de toda confianza, sin la cual no se las hu- 
biera hecho d8positarias del Pensamiento y del secreto, 
que es uno de los mayores encantos de la-sociedad y el la- 
zo que une 8 los hombres. Entre nosotros no hace mucho 
tiempo que cuidaba de este ramo, y lo tenia como propio 
un particular. Pero el Gobierno, qus conoció la utilidad de 
mejorarlo y protegerlo, se encargó de él, sin que por eso 
mudara de naturaleza, esto es, subsistió y subsiete cl con- 
trato de hacer conducir el Gobierno las cartas d donde se 
dirigen, seguras y cerradas, y de pagar el que las envia 
6 recibe lo asignado por su parte. Las tarifas de correos 
señalan los portes de las cartas, y la seguridad é inviola- 
bilidad de ellas, como cosa sagrada, se lee en laa leyes 7.a, 
titulo XVI, libro 3.’ de la Recopilacion de Indias, y en la 
15, tit. III, libro 3.” de la Novísima Recopilacion , y en 
la ordenanza última de correos, sin que se halle ni haya 
noticia de otra ninguna ley de sentido contrario. 

Por estas leyes se ve que no se padia tocar B una car- 
ta, .sino en el caso de manifiesta sospecha de ofensa de 
Dios 6 peligro de la tierra: lo que se determinó m&s cn la 
citada de la Novísima Reoopilacion, que es la que gobier- 
na hoy en toda la Monarquía, y se limita al CESO de un 
reo, cuya carta reclama del correo su juez, y entonces se 
requieren una multitud de formalidades, porque es prs- 
ciso que el juez ocurra B los directores generalea, al sub . 
delegado, al administrador; que, cuando el reo no &,B 
incomunicado, debe paear á la cárcel para poner la carta 
en sua propias manos, á fin de que BI y no otro la abra 
en su presencia y la del juez, sin que haya otro ninguc 
caso, como se hà dicho, entoda la Iegislacion. 

De aquí ze viene en conocimiento del respeto con que 
en4odoe tiempoa ae ha mirado la corresponderMia kpisto. 
lar, y de ouyo sagrado easi no se habla, porque una con. 
VieCiOn intima y el interés general é individual lo mini. 
ñ&an á todos sin detenerse á pensar en ello. POP esò OI 
lat~ 0Mnas de corros, las empleados, que saben cnbl os 11 
confianza de su deatino, miran y mirarán siempre la cor- 
refwndenda como oosa santa y rauglosa#. 

I iy da d6da puade nacer esta .considsmion univcr. 
B&WUO ,racibida entre los hombres? El Sr. D. Felipe II 
EO 18 citada lay db: .NP dd a.&, < sar. ofensa : bb Dbr 
Nues~o %ñ6r abrir las +arf*e, e.&as & tdd@ y dh mI 
bTiiol8Mee 6 tdu bs @Ilter,~ prprprprprprprprprpr llQ @j@ Llha& i-pb. 

nercio ni comutiioacdon en& elias PC% dbra msj& dis- 
)osicion, y de necesidad cesaria 6 se impediria notable. 
nente el trato y comunioacicrn si las cartas y pliegos ne 
Lnduviesen 9 s3 pudiesen enviar libremente J sin impedi- 
nento; y conviene no dar lugar ni permitir exceso Reme- 
ante, pues demás de lo sobredicho, es opresion, violen- 
!ia é inurbanidad, que no sa permite entre gente que vive 
m cristiana politica. s Y en otra ley del mismo titulo pera 
.a apliaacion de las penas gravísimas que se imponen d 
los contraventores, es de notar que no se requiere más 
JUO semiplena prueba, como en los delitos de difiail pro- 
banza y en los de mayor gravedad. 

A más de esto, y en conflrmacion de que no se pne- 
da tocar á la correspondencia con ningun pretesto, ex- 
cepto el caso de la ley, existî el contrato escriturado y 
sancionado Por lrs ya citadas y por otras, segun laa eua- 
les, como se dijo, el qna pone una carta en el correo 6 el 
pue la recibe paga el porte scfialado, y el cetablacimiento 
se obliga á conducirla donda se dirige, sin tardanza y sin 
llegar á ella sino al entregarla 4 la persona para quien va. 

Me he detenido en los fundamentoa .dsl sagrado de la 
correspondencia pública para que entiendan todos auil es 
BU derecho en esta parte y laa razonea en que estriba, y 
sn adelante lo reclamen siempre que se intente priva? de 
él al público, annque aea por V. M. misma; pues que h 
Nacion que representa no p,iede querer una ley que per 
indique d todos y d cada uno. 

DÍgolo, Señor, porque cuando V. Y. ccnvierk todaa 
laa miras á la unidad de voluntades, que solo por la COI’- 
respondencia puede mantenerse y estrecharse; cuando to- 
dos losejércitos se componen en una gran parte de ps- 
ares de familia que dirigen sue casas y haciendas, con 
que sostienen el Estado, desde el campo de batalla, y cuan- 
do ahora más que nunca ae necesita que los decr8bS de 
las C6rk3, las drdenes del Gobierno, los papeles 9 Ise 
klaciones de los trdbajos de V. M. ee comuniquen como 
por el aire á todos los eSpa?hhI, y las i~truceion~ de 
sus comikmtes Ilepen B los Diputados, no cabe eU la 
imaginacion que continúe el abu& in~lerabie de detener 
r violar la correspondencia. parece que si Bonaparte Pu’ 
àiera hacerlo, no se valdria de otro medio para snb;gn@r 
la España. 

Siguiendo los principios que llevo manifestados, en- 
contré que era opueatr 6 ellos la 6rden de la superisten- 
Smcia de-8 dw&gosto del año autbrior, cpara que en laa 
adminiatracionas de corraos sc abriesen ias cartas y no fie 
diese Cllrso á laS que contuvieren boticjas de guermt’ 
que era como decir que 8 muy Pocas 6 ningunas; eucsr- 
gando “que se arisara de los que .reincidfcsen para da: 
cuenta B la Regencia;8 10 que supone una publicacion, z 
lo menos, del deareh de la misaa del dia anterior, que 
procede Q la órden, J .no se tiene noticia de que se haYa 
hecho saber á loa pueblos. Desde luego se nota qU8 eets 
6rden inquisitorial, sin haberse publicado, produce SuS 
&ctOS penal8S, lo que es una especie de la mayor injus- 
!iCia. Y despues se echa de per que p& ekla S8 ca&? ’ 
todos, ~010 por lo que tal vez puede peea? alguno, ‘2:” eS 
‘Oka RO mear. En uaa palakra, con ella la decenclat Ir 
moral, elderecho público y el español van por 81 soelor 
amen de’Ia,elnsa que LH~ hace h,wios, mgun diee el zdnd 
wrtido %&k ‘xx. g gratiss; 6 los Qpb besn de Co@rsno 
~~~~,‘W?dXmuM 4 t$&t tie peoi &ndMoil, si, lo 4”” 
no cs .de *creen; as ;a&tiae ga brdcñ, qati - eti %ikrnp6sS de 
~OY,+@?Q#U&k w ,a 9 pata-q&& &J hizo la Wmr 
ordenanh beq&jfp~* 



proh$s.que singuna personu wriba noticias de las fuel 
w dq los ejércitos, su estado, posiciones, movi&z& 
premeditsdos y disposiciones tomadas 6 que se medite 
tomsr respectivss á lo guerra por evitar que lo sepan Ic 
enemigos si interceptan nuestros correos. Tampwo est 
dew$,o .es nwesario, porque á~nuestros oorreos no los CC 
yen los franceses fácilmente como nosotros fí 14s suyos 
Eu l+ costas de Levante apressron uuo porque iba en u 
falucho, y se sabe lo que hubo por esta falta de seguri 
&d eu lo correspondencia. 

Las fuerzas de nuestros ejéroitos, su estado y posi, 
ciorms, pueden Jos enemigos, sin interceptar oorreos, sa 
berlss tan f8oihnente oomo nosotros sabemos las suyas 
qus esto no puede evitarse por una ni por otra parte 
ahora, las movimientos -premedItadoa, ni disposiciones qul 
se pienseU tomar, ciertamente ninguno las escribir&, come 
el general las calle. Y por otra parte, jabmo es posibll 
imponer Ir ley de que no ae hable de guerra? Yo diria qu 
w hiuiesa otra invitando d que se piense, hable y escriba 
mayormente de si están 6 no bien situados nuestrosejér. 
citas,. bien armados, bien municionados; y si se cumpk 
en ellos la ordensnza mili&; si comen, si visten, si duer 
men, etc., para que B todo se ponga remedio, y se cuide 
en primer lugar de esta negocio, que es el de msyor im- 
portancia, 

Se dioe (en las, observaaiones) que en el Austria y e 
Lord Wellington prohiben .B sus tropas que esoriban dt 
los ejércitos. Tendrán rason para hacerlo: tambien pus- 
h tenerla y mandarlo nuestros generales. -Que loi 
fr8nceses mismos, muy circunspectos en esta parte, segun 
Bee wrtas kercsptadss.-Se hablará de las que no se 
han publicado en nuestras &cslar.-Que ssí se aoostum- 
brg en los gobiernos libres como en loe despbticos.-No 
bxito-h comparaeion; y B más el hecho no es el dere- 
cbo.-Que algun dependiente de correos se hab4 empe- 
ñado en descubrir 4 secreto ,-Así sucede siempre con 
todos los que no deben guardarse.-En fln, no hay que 
Craasrile, á ciertas disposiaionea nnnea se les encuentra 
la razon. 

concluyo observando que no obstsnte esta órden tan 
general, que permanece en todo su vigor, los efectos por 
fortuna no han correspondido, esto es: tarde 6 temprano, 
abisrbs 6 cerradas las cartas, hemos sabido de nuestros 
hermanos, paisanos y militares, en los diversos puntos 
donde se hallan, y nos han hablado de las penalidades y 
trabajos de nuestros valientea y desatendidos militares, y 
dsl heroismo de nuestros pueblos en sufrir males, no dela 
guerra, sino de la falta de leyes y de magistrados que se 
hrn llevado tras sí. &Ni c6mo podia suoeder que ignorh- 
Seqrse estas aosasy todas las dem& que omito, siendo 
ssPsñoles los que habian de obedecer y hacar cumplir la 
kl6rden’J Llevada á efecto, ya nos tendria sin saber 10s 
JFM de los otros,, y ya se hubiera acabado todo lo que 
hRC d;tirepo. No era. posible: &denee de esta especie no 
eS cumplen nun&: así, aomo no se ha sumplido la Cons- 
@tusion de Bayons, 10s mandatos de Murat, ni los dwre- 
M* &ps.BotsZla8, 
i. .j &?$ ~$ílt$.r~o~. .z+o estando derogadas, sino conflrmadas 
m %,:bI. S,nuestrss leyen fundamentales en esta psrte, 
@s.qOkk! de todos lss~gsntes, porque una 6rden de la 

e correos no puede destruirlas, pido que 
pública continúe ,sisndo inviolable, ac- 
0 edsth prevenido. 

%4kir, AIQ&EI: &íor, el Consejo de Regenciaque es- 
*@&Fgado de la-oonssrvacion del Estado, debe tomsr 

necesarias para que éste no se vea eom- 
ea del anterior Consejo de Regencia fué 

-pedida por la autoridad legítima, que Probablemente 
debió haber tenido notioiss de que habisn eaido en poder 
del enemigo algunos oorreos nuestros, que le pudieron 
instruir de las faerrrs de nuestro ejército, de sus posi- 
cionee y estado. Lo primero que hace el enemigo cuando 
oeupa una provincia, ed procurarse las noticias que pue- 
da de parte de las autoridades, deteniendo varias balijss, 
oomo se ha visto en Cataluña y otras provineias, y tam- 
bien Borreos marítimos, por cuyo camino han sabido al- 
gunas de nuestras disposiciones. El Gobierno, en virtud 
de esto, provayó por aquella órden general que ningun 
militar 6 empleado de otra class en los ejércitos pudiese 
escribir alguna noticia acerca del número de las tropas, 
posicion 6 circunstancias en que se hallan nuestros ej& 
citos. 

Esta medida del Gobierno es sábia y oportuna, aten- 
didas las oircunstantancias actuales. No lo seria si la Es- 
psfía estuviera libre de enemigos, porque entonces, aten- 
taria contra la libertad de los ciudadanos, de los milita- 
res J de los demás empleados. Pero en una situacion como 
la actual, en que-es muy posible que cojan be enemigos 
algunas balijas á nuestros correos, como nosotros cejemos 
las suyas, no me parece que esta órden sea dura, ni que 
por ella se haya atentado 8 la Libertad. Ahora I-B trata de 
si se debe derogar ó no aquella órdau. Yo ya he mauifes- 
tado mi dictimen diaiendo que el Gobierno debe &.nar 
todss las providenoias necesarias para qse el Estado no se 
vea comprometido. V. M. debe re5exiouar si conviene 
pue subsista 6 no: y si debe recti5carla, que es el objeto 
para que se pidid esta brden. Los motivos que hubo para 
ìar la órden, subsisten todavía; el mismo peligro de que 
108 enemigos sepan en el dia la situacion, fuerzas y demás 
:irounstancias de nuestro ejército, y de consiguiente me 
parece que no se debe variar la disposicion del anterior 
Consejo de Regencia. La drden, como se anunció en los 
prinoipios, no pudo menos de chocarnos, porque una br- 
len para abrir toda la carraepondencia del aorreo, era 
nuy dura y contraria 6 los derechos de 10s ciudadanos. 
?ero una órden para abrir las cartas que viniesen de 
ìuestros ejércitos, 6 de los pueblos ocupados por los ene- 
nigos, no me ha parecido dura, ni que tenga impropie- 
lad alguna. Las cartas que vienen del Principado de Ca- 
ialuña todas tienen Ia marca del lugar de donde salen, J 
le todos los pueblos por donde pasan. El administrador 
le correoe encargado de examinar la correspondencia pú- 
&a, ssbe que en el pueblo A 6 en el paeblo B están los 
memígos, 6 nuestro ejèrcito, y entonces procede á abrir- 
as por la presunaion que hay de que Irb aartse -oaten- 
Mn algunas noticias de guerra. Por consiguiente la br- 
len no es general, siuo particular; podián por su medio 
emedisrm algunos abusos y males gravea que no podrian 
Ivitoree por otro medio. Asl, mi dict&en es que V. Y. 
LO hags novedad sn ests órden, y qne 88 observe segun 
,&aba mandado por el anterior Consejo de I3egeneia. Y 
i el lJcJnsej0 da J@cda cono68 que por la correspon- 
leu& pública de algunos pueblos y provincias pueden 
,veriguwm algmaa COSES, pueds y debe abrir la oorkes- 
,oUdeneia, y deberia ser reconvenido por V. M.i st por 
#ste II&~O~RO pzwaviase el daño quki podia resultar; Por 
iltiw, yo creo que debe quedar en su vigor la órden se. 
pu eataba. 

El Sr. DOU: El punto de que sa trata es sumamente 
{fave, y lo ss tambien el atentar contra 1s abguridsd de 
la Pátria.. . Además, haré pressnte B V. M. que cuando 
krve el honor de ser Presidente de este augusto Oon@so, 
31 Sr. D. ‘Vicenta Morales me trsjo aquí i la mesa, no sd 
:on qué motivo, PU libro de le Bwopihtqion ds Indiss, y 



m dijo: 6thqUí yed Vi S. uwPl6~ por la que 8e da fa- 
cultad 6 los vireyes para que sbran lae Cark~~. s 

~1 sr. GALLEGO: Señor,no necesita Probarse que 
la seguridad absoluta, si llegase á persuadirse de ella el 
público, podria causar perjuicios gravísimos; porque si la 
tuviwe el enemigo, y algunos de los que andan entre 
nosotros, y que tienen comunicacion con los franceses, 
pudieran hacernos grandes males por medio de loe eor- 
reos; por lo contrario, con el temor que tienen de que lae 
cartas se abran, no se atreverán. Pero las leyes genera- 
16s no pueden valer en todos los casos. Y asi es menester 
qoe atendiendo á la seguridad pública, y á que no hay 
Gobierno, por liberal que sea, que en Cae08 qxrados no 
se valga de semejantes medidas, tome V. M. algunas Pr0 
$deucias de esta natura’eza, por el principio tan notorio 
que la salud de la Pátria ea la suprema ley. Sabemos que 
en ciertos casos los romanos quitaban toda la autoridad 
al Senado, expidiendo el famoso decreto: Caacant CO%S~~SS 

~6 pid rcqwblice ddrincrtd capiat. Elegido entoncee el 
dictador, cesaban todas las leyes, y se atenian solamente 
d procurar por todcs medios la salud de la Pátria. Ea el 
dia sncede igualmente que la ley de E&M COT~W, de que 
tanto de jacta la Inglaterra, se restringe y suspende al- 
guna vez cnando la necesidad lo exige. Del mismo modo 
paede ser necesaria alguna vez la providencia de que se 
abran 18s cartaa, derogando todas las leyes que existan 
en el di8 contra esta facultad. Por tanto, mi dictámen es 
que se mande á la Regencia que suspenda el efecto de es- 
ta drden general, sin que por esc se le prive de hacer de 
ella el uso conveniente cuando le pareciere oportuno. 

El Sr. QUINTAIA: Ha sido en estos últimos tiem- 
pos tan corriente la arbitrariedad de los Gobiernos en ebrir 
lae cartaa,. qne ee han valido de mil pretestos espaciosos 
para disimular y conciliar con ellos 8u despotismo. AQuién 
ha dudado que alguna vez podrá ser conveniente que se 
abra una carta ú otra? Sin embargo, yo creo que nunca 
son los correos los portadores dz las nuevas que reciben 
los enemigos para nuestro perjuicio; creo mSs bien que son 
aquellos eapañoles eapúreos que se valen de otros tales 
como ellas, para comunicarles las noticias que les faltan. 
Por consiguiente, me parece que la providencia así gene- 
ral, ao10 sirve de abrigo para que ae cometan muchas ve- 
jaciones contra la correspondencia pública. Yo creo pue 
esta orden debe sujetarse ahora y siempre B los sibios re- 
glamentoa qae hay en la materia, y que solo cuando hay 
un8 absoluta necesidad 6 sospecha vehementísima, ocmo 
dice la ley, pero que eea en un caso grave, podrá. abrime 
la eorrespondenaia pbblica. De eti manera, la conflanza 
pública, seC4 la ousa m8;a sagrada, y como de la mayor 
importancia, será respetada. Y asi, digo que extraño lo 
que un aaiíor preopinante ha dicho de que esa medida es 
muy oportana. Sw’al contrario, la tengo por muy inopor- 
tnna, ile& y muy mal tomsda, d pesar de que se juzgUe 
neceearia. Porque, sin embargo de haberse hecho el Con- 
sejo de Regencia reeponsable de laseguridad de la PBtria, 
no dudo qne este podrd hallar otras medidas más 8se-‘ 
quiblee; pues ‘en BI, estos solo soU pretestcs que el dea- 
potiamo ha tenido por máe adecuado8 pace sabar lo que 
dice JUW y 10 que piensa Pedro, y todo en perjuicio de la 
libertad. individual. Y así me reasumo, diciendo que 
VS Ik debe coartar esta facultad, dejhdola. solamente 
para 108 CWW Urgente&- 

El Sr. HtJlfRTB: Sekor, 6 la misma seguridad Pú- 
blica sfl s@Ml @CrjUiCios Con la medida timada por e 
Consejo de Regancia anterior. ocios motivos que paree, 
hay obligado 4 wh son haberse experirrmntado que lo6 
enemigos sepan por nuestro8 Borre08 la posician-+de4uesT 

;ros ej&citos, el estado de fuerzaa, etc,, eta. Pero sean 
:nales fueran los motivos, no puedo de ningun modo apro- 
lar que se hayan tomado unas medidas tau generales, 
lue no solo se extienden á 108 ejércitos, sino.tambien 6 
os pueblos donde están squellos. La adminiatraciou de 
arreos es un ramo de la policía general del Estado. &ta 
;iene por objeto cuidar de la seguridad pública y tomar 
odas las medidas necesarias para lograrla. Bajo eete~ con. 
:epto, he oido decir aquí que solo al Poder ejecntivo toca 
;omar estas y otras providencias necesarias para esta ss- 
puridad. Esto es escandaloso, Señor; yo no creo qae ha- 
ya V. M. concedido la facultad á la Regencia, de que cen 
pretesto de la salud pública pueds revocar 6 alterar las 
lemás leyos. La ley si&46 populi ruprssna 26x crt, ea una 

ley de que se abusa con demasiada frecuencia. Yo V&J 
Entrar á Napoleon en Saint Clout y con el pretesto de 
asa ley atentar á la libertad de la Francia. Esto nunca 
3ebe exceder de loa límitesde la ley. Esta tiene estableei- 
dos los casos en qae la salud pública exige medidas vio- 
lentas, y esta necesidad 8010 se deolara cuando se cencce 
por la loy que así debe hacerse. Psro dejarlo al Poder 
ejecutivo, es confundii todo el órden. Cuando la ley lo 
dice, cuando hay sospechas, córtese la correspondencia 
pública. Pero interrumpirla toda por una ley general, ee 
antipolítico. Posible es que pueden abuarr de la corres- 
pondencia epistolar; pero por esto jse ha de faltar á las 
leyss? Posible es que se abuse de loe juramentos; pero per 
eao ihabremos de abolirlos? Posible es que en loe altarea 
se ponga la idol8tría; pero por esto ihabremoa de quitar 
los altares? Posible es que haya generales traidores; pero 
por esto jno debs habergenerales en los ejércitos? Este CB- 
lo puede ser muy perjudicial; y por querer evitar un Solo 
mal posible, vendremos 8 caer en otros muchos verdade- 
ros gravísimos. El Consejo de Regencia kmd seta medi- 
da porque le parecid conveniente; no la tomó per malicia 
ein duda; pero ya vemcs en el dia que no conviene; y así 
pido Q V. Id. que diga al Consejo de Regencia que 10 
apertura de lae cartas sea solo en les estrictos caso6 qus 
previenen las leyes. 

El Sr. BERRERA: Señor, ae camina bajo UDa Wl- 
vocacion. El Consejo de Regencia dio una órden mUY 
prudente; pero ppr la superintendencia da correos se am- 
plio y extendib más de lo que convenia, mandando con cl 
preterrto de aquella orden que se abriesen las carta& viO- 
lando con esto el sagrado de la correspondencia pública. 

Yo creo tambien que la ley que se di6 de qUs zo 6f~ 
hablase de guerra, no ae cumple; porqao sabemos que no 
hay en el ejérdto quien no hable y escriba de gU6i’mi 
porque kde qdé hemoe de hablar sino da guerra? A Pesar 
de aquella drden, todos tenemos c$rtae qaa tr’ataa dA 
guerra. 

El Sr. GARGZ: Señor, cuando se ia ce una ley es muy 
regular que haya’ justos niotivos que. obligrren 6 estable- 
cerla. Mas si las circunstancias varian ique inccnveni** 
te habri para derogar. aquella ley? No por eso 8s ha de 
decir que la ley es injnsta; porque lajwticia de las leYes 
dimana casi eiempre de la8 circunetaut$as del tiempo On 
que se baeen; pero tbmpeao porqUe fuoaen just4M cuando 
se hk+woR, e¿ rasoti -que susbsi&U no zUb&tiendc loe 
dVW qW lW haoian nectsarias. Ahora mismo V* Me 
har4 varia6 leyes: mujojUstas sin dUd8, que con el ti6m; 
po, 9 rwrcw’.de &ipi’ 4 poclea año%, wnvendr8; derogaré La 
ordenanza de correos s+pmne, que apando haY .fan: 
dada BOSPC& de qw$&á HrQeubr shuea, en ~rJalclo 
de la e6kh, de%& m&poti&wia publica, pUeds Pro- 
Ctd6WC á ‘Ia $pe*&a f$f$w arw (tst aquel dU@% C0a 

la8 #&@j&&g~~*&~~*: &gf&jli opíni0~ @ 
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& IA &dka del Consejo de Begencia se reduzca 6 arre- 
gle á lo que previene la citada ordenanza, 

j El Sr. CANEJA: Señor, yo err seguramente de 10s 
que astaban más alarmados contra la órden. Sin embar- 
go, despues de su lectura veo que no se extiende 6 tan- 
t.3 como yo pensaba. La órden del Consejo de Regencia 
~010 prohibe que tantu loe militares como los empleados 9 
paisanos que hay en 10s ejércitos, escriban noticias acerca 
del número y posicion de los ejércitos, y otros asuntos de 
guerra, no manda que se abran las cartas, aunque sí 10 
indica, porque amenaza con una pena al contraventor. Y 
esto icómo habia de sabers sino abriéndolas? Despues se 
previene en otra brden al administrador de correos, que 
solo se abran aquellas cdrtas de las que hay alguna sos- 
pecha; y esto mismo ya estl prevenido tambien en nues- 
tras leyes. A más de que la Regzncia informa, que el en- 
torpecimiento de la correspondencia pública no ha dima- 
nado precisamente de esta órden, sino de que varias jus- 
ticias y particulares se han creido autorizados para abro- 
garse esta facultad, y han usado de ella deteniando la 
correspondencia pública, y aun abriéndola. 

Pero últimamente, ya que este asunto h3 llegado á 
V. M., me parece que se deberia tomar una medida pro- 
porcionada, y que sea conforme á los derechos de los ciu- 
dadanos. Yo bien sé, Señor, que considerada esta cues- 
tion con arreglo á los principios natureles, hay infinitas 
rszones para impedir que se abra la correspondencia, como 
que esta es un depbsito sagrado, que bajo la oblea 6 ne- 
ma de una carta puede con seguridad escribir cualquiera 
todo lo que le parezca, con la seguridad de que nadie lo 
sabrá, sino la persona á quien va dirigida la carta. De 
este derecho no puede despojarse á ningun ciudadano sin 
declararle primero indigno de los que como á tal le cor- 
responden. Para esta declaracion es necesario que haya 
ana vehemente sospecha. Pero se me ofrece una dificultad, 
y es: jcuándo Podrá un ciudadano ser tenido por sospe- 
choso? EQ los tiempos en que la Nacion esté libre de fran- 
ceses; en los tiempos de paz que no hay tanto que temer 
como ahora; para que un ciudadano sea tenido por sos- 
PBchoso, es menester que se le haya formado causa, y 
Ve por su conducta haya perdido la confianza nacional; 
pero en estos tiempos, en las circunstancias presentes, en 
que nos hallamos rodeados de enemigos, si el Gobierno tiene 
alguna sospechs de que un sugeta tiene correspondencia 
con el enemigo, p,&á proceder á la averiguacion n3cesa- 
ria, .v podrá abrir la correspondencia para este 6fdO; y 
sn tal caso, J en tsles circunstancias, no es menester 
tUa escrupulosidad como en tiempos de paz. 

Yo se, Señor, que por nuestra desgracia hay muchos 
entre nosotros que vociferan patriotismo, y son verdade- 
ros espías de nuestros enemigos. No seria mucho ssegu- 
mr que dentro de los muros de Cádiz y en esta Isla hay 
~ICUQOS de estos. Sabemos, Se9or, muy bien los medios 
ds que se valen estoa hombres para comunicar las noticias 
~uuestros enemigos: mucha veces se valen del correo, y 
ds dirigir Iss cartas poniendo el sobre á otras personas 

-de aqaellas con quien tienen la correspondencia. Por tan- 
to ai ae dijera al Consejo de Regencia, <Fulano es UQ es- 
pk Eulano tiene correspondencia con el enemigo, » ipodrá 
al hn%jo de Regencia proceder á la apertura de las cartas 
de ese Fulano? &ué grado de certeza 6de probabilidad debe 
bpm 61 G o yerno para proceder á e&a diligencia? YO qui- b’ 
sl% hñor, que esto lo determinase V. M : parece que 
b ?ayBe no lo determinan bien. Yo, Señor, 3n el delito 

+$aiai OII no admitiria parvidad de materia. Hagamos 
v%%,Wwcion: supongamos que s3 denuncia sl Go- 
h&.k&b ipxe di ceo ser sospechoso, y que el Gobier- 

no, .por no estar bien ásegarado del delito; le’ deja libre, 
y que entre tanto este, aprovechando los momentos de su 
libertad, consuma la traicion. iQue serBpBor, que padez- 
ca un particular, 6 el que peligre la Pátria? Me resumo, 
Señor: 90 soy de parecer que el misterio es lo que mb ha 
alarmado siempre. Dése una providencia pública. Diga 
V. hl.: sepa todo ciudadano español, que Ia correspon- 
dencia pública sará respetada é inviolable; que puede po- 
ner en ella toda su confianza; que no se abrirá ninguna 
carta sino en el caso de que haya vehemente sospecha de 
traicion 6 correspondencia con el enemigo... (Se le inter - 
rumpió diciendo, que esto mismo era lo que estaba ex- 
preso en 1s ley ) 

Bien (prosigui6); pero que se fije hasta qué grado debe 
llegar la sospecha para que s3 pueda tomar esta provi- 
dencia. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Señor, me parece que 
nada puede añadirse en este asunto á lo que ha dicho el 
Sr. Gutierrez de la Huerta: hablar más seria perder el 
tiempo. El Sr. Huerta presentó la cuestion bajo los pun- 
tos de vista en que debe considerarse. Todos los casos 
están prevenidos en nuestras leyes; hasta este extraordi- 
nario. El Consejo de Regencia ya lo expresó en su de- 
creto; pero no SB debe, IS pretesto de descubrir un traidor, 
faltar á la seguridad y confianza pública. En las circuns- 
tancias actuales habrá dado márgen esta órdan B que es- 
ta junta 6 la otra haya procedido á apertura; pero ha si- 
do siempre con gravkimo escándalo. Estando como esta- 
mos mezclados españoles y franceses, iserá justo que á 
pretesto de que éstos se hallan en Jerez se intercepte toda 
la correspondencia pública ? iDeberemos tener por sospe- 
chosos á todos 1~s vecinos de Jerez, y abriremos todas las 
cartas que vengan de allá porque haya sospecha de que 
Pedro, vecino de Jerez, procede contra la Pátria? Abrase 
enhorabuena la carta de este Pedro, y esto con la solem- 
nidad que prescriben las leyes; pero en lo demás debe pri- 
varse absolutamente la apertura. Señor, no se necesita 
mb discusion ni ampliacion, ni nuevo reglamento, ni otra 
cosa, etc., sino que se encargue al Consejo de Regencia la 
rigorosa abservancia de las leyes que rigen en la materia, 
y que haga de ellas el uso oportuno. » 

Se declaró bastantemente discutido el punto, y el se- 
ñor Herrera pasó 8 escribir su proposicion, reducida 6 pe- 
dir que la correspondencia pública sea inviolable, activa 
y segura, con solas las excepciones prevenidas en las 
leyss . 

Bl Sr. PELEGRIN: recordb que la ley de HabeRs 
corw, con ser tan sagrada y tan rigorosamente observa- 
da en Inglaterra, quedaba en ciertos casos extraordinarios 
suspendida en sus efectos.) 

Hubo mucha sgitacion sobre los términos en que BS- 
raba concebida la proposicion, la que finalmente quedó 
desechada. 

Pidieron varios Sres. Dipu tados que presentase su pro - 
posicion el Sr. Ah, el cual dijo: 

aMi proposicion se reduce á esto: que OO se haga ~IO- 
vedad en lss actuales circunstancias sobre la órden expe- 
dida por el Consejo de Regencia. * 

El Sr. HUEnTA: En esto me conformo yo tambien; 
pero el caso consiste en que esto de abrir las cartas no lo 
ha mandado el Consejo d3 Regencia, sino que ha sido un 
exceso del Ministro; el Ministro es quien se ha excedido: 
la órden de la Egencia yo tambien la hallo muy justa. 
Que se lean las dos órdenes, y veráV. Y. en qué consis- 
te este abuso. En efecto, se volvieron á leer. 

El Sr. ARQUELLES: Señor, ipuedo decir mi opinion 
sobre esta proposicion? Si la órden comunicada por el se- 
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Srm’Mieistro de%B&ado hubiera sido guardada con sigilo, ded, es decir que se ha de contiuuar .abrie&itoqa~ ,b 
podria asaso haber sido una medida muy útil. Pero tm el cartas, hasta las de 10s Sres. Diputados, como se ha b- 
dia, que ha causado ya un escsindalo g8ner81, PO puede cha ya. Nuestra correspondencia debe ssr inviolable, y no 
servir para otra cosa sino para alarmar al público: por me pareoe jueto..., 
aoneiguiente, me parece que no es admisible la proposi- SusciMse entonces ‘gran murmullo y coZ&acio~ee 
cian del Sr. Anér. acaloradas, las cuales cortó el Sr. Presidente levantando 

El St. OSTOFAZL; Señor, sinoha de hacerse nove- la aeeion pública J dejando pendienti la diamaion. 




